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Para hacer referencia al tema de las 

estadísticas, resulta de utilidad retomar 
algunas ideas del gran escritor y pensador 
inglés: Herbert George Wells, que fue 
también un gran historiador y filósofo.  

Wells, en buena medida es conocido 
por sus ficciones poco prometedoras, como 
La Guerra de los Mundos. Su visión 
general sobre el desarrollo social y político 
de las sociedades de su época la plasmó al 
menos en tres de sus creaciones: 
Anticipations (1901), The Discovery of the 
future (1902) y Mankind in the making 
(1903). En esta última en particular, escrita 
hace más de ciento diez años, Wells 
afirmaba que el pensamiento estadístico en 
las sociedades del futuro sería tan 
necesario para una ciudadanía efectiva 
como en su tiempo lo eran las habilidades 
para leer y escribir. En otros términos, 
retomando esta idea de Wells, podría 
decirse que en las sociedades 
contemporáneas, en las sociedades 
modernas, no hay ciudadanía posible ni 
eficaz, sin capacidades y habilidades 
estadísticas. Y si esto aplica para la 
ciudadanía, con mayor razón para los 
organismos gubernamentales.  
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En este sentido, las metodologías de 
generación de información criminalística y 
para la operación policial no sólo deben 
tener por objetivo optimizar nuestros 
sistemas de medición estadística, sino 
también promover una mejor, más 
consciente y más eficaz ciudadanía.  

La Comisión Nacional de Seguridad 
(CNS), además de ser un consumidor 
asiduo de información estadística para la 
definición de estrategias operativas y la 
generación de productos de inteligencia, 
también participa activamente en las 
instancias colegiadas del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (INEGI) 
responsables de la información en materia 
de seguridad pública. La CNS forma parte 
del Sistema Nacional de Información 
Estadística y Geográfica (SNIEG) como 
Vocal del Comité Ejecutivo del Subsistema 
Nacional de Información de Gobierno, 
Seguridad Pública e Impartición de Justicia. 
También preside el Comité Técnico 
Especializado de Información de Seguridad 
Pública, que es la instancia encargada de 
elaborar y revisar los lineamientos, normas 
técnicas y metodologías para la generación 
e integración de la información de interés 
nacional.  

En alguna ocasión, Michel Foucault 
afirmó que la estadística y la policía se 
condicionan mutuamente, pues una 
requiere de la otra. Si esto es así, mejores 
sistemas y registros estadísticos conllevan 
la optimización de las capacidades de las 
organizaciones responsables de preservar 
el orden público. Sin embargo, entre los 
principales obstáculos que tradicionalmente 
han enfrentado los estudios de la 
criminalidad destacan dos: en primer lugar, 
la ausencia de un marco teórico y 
conceptual suficientemente explicativo de 
las causas, actitudes y condiciones 
sociales que incentivan o inhiben la 
criminalidad. En segundo, la inadecuada e 
insuficiente evidencia empírica que 
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posibilite dimensionar sus magnitudes, 
patrones, tendencias, variaciones 
temporales y diferenciación geográfica. 
Treinta años atrás, en América Latina el 
análisis histórico de la criminalidad y las 
instituciones responsables de su control se 
consideraba una reducida sub-área de 
estudio. Diez años después, el panorama 
no había cambiado demasiado y, con 
algunas destacadas excepciones, el 
estudio e investigación de la criminalidad 
en la región continuaba con un desarrollo 
incipiente.  

En los últimos quince años se han 
logrado importantes avances. No obstante, 
más allá de diversidades y especificidades 
nacionales, la continuidad de limitantes e 
insuficiencias en el análisis de la 
criminalidad y las instituciones 
responsables de su control a lo largo de 
amplios períodos y zonas geográficas, 
también continúan acotando nuestros 
conocimientos y las capacidades para 
formular generalizaciones y desarrollar 
marcos teóricos sistemáticos sobre la 
criminalidad y el orden público en América 
Latina.  

La complejidad del problema criminal 
no puede ser plenamente identificada, 
entendida ni explicada, sin considerar y 
establecer sus parámetros cuantitativos y 
su dinámica evolutiva. Esto permite 
aproximaciones mucho más sólidas a un 
conjunto de cuestiones prácticas 

esenciales tanto para la reforma y 
desarrollo de las instituciones de seguridad 
pública, como para la focalización y 
optimización de sus recursos humanos, 
materiales y organizacionales.  

Desde luego, en el estudio tanto de 
la historia de la criminalidad como de las 
instituciones responsables de su control, 
existen enfoques y énfasis distintos. Es 
obvio que no se dispone de una sola forma 
de abordar estos problemas, sino distintas 
alternativas de aproximación analítica. En 
cualquier caso, de la misma manera en que 
hace más de ciento diez años lo 
vislumbrará Wells, es posible afirmar que 
no hay método de aproximación analítica 
posible ni eficaz, sin capacidades 
estadísticas a la altura de los desafíos que 
enfrentamos. En los asuntos públicos, al 
igual que en Macbeth, hay suficientes 
razones y evidencias para creer, o al 
menos esperar, que de situaciones 
adversas es posible generar condiciones 
para su trasmutación en positivas, en 
favorables.  

Sin duda, a partir de esfuerzos 
conjuntos que se han desarrollado en los 
últimos años, se han alcanzado avances 
significativos; ajustarlos a la cambiante 
dinámica evolutiva de los problemas es una 
de nuestras tareas y compromisos 

permanentes.  
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